“ESPAÑA PARA NOS QUERIDÍSIMA (1)”
Acabo de examinar la colección completa de “Cruz y Raya”, una revista española editada por un grupo de intelectuales católicos progresistas durante los años 1933-1936 (2).
Buceando despaciosamente a lo largo de sus 39 números he topado con algo cuya realidad ni siquiera sospechaba: una Encíclica de S.S. Pío XI, dirigida como siempre a todos los obispos del orbe católico – es la norma habitual en las encíclicas – aun cuando su contenido hace referencia exclusiva a nuestra querida España.

El título de este escrito publicado fragmentariamente en el nº 3 de “Cruz y Raya”, puede considerarse como traducción  más o menos exacta del correspondiente a la Encíclica conocida desde su promulgación como Dilectíssima Nobis – ¡mira que es casualidad! –  que son sus dos palabras iniciales del texto original latino. Hagamos un poco de historia.

A comienzos de 1931, el gobierno del almirante Aznar aconsejó a Don Alfonso XIII pulsase la opinión de sus conciudadanos mediante una convocatoria no preceptiva de elecciones municipales.
La conclusión en 1929 de la dictadura del General Primo de Rivera y la vuelta al sistema democrático-constitucional, no fue bien aceptada por una gran parte del pueblo español. La dictadura había desgastado en exceso a la monarquía. Muchos de sus súbditos no estaban dispuestos a conceder a Alfonso XIII una nueva oportunidad. Celebradas las elecciones municipales parece que el escrutinio favoreció a los candidatos republicanos en las grandes ciudades y a los monárquicos en los pequeños municipios. Casi todos los tratadistas coinciden que si se hubiera efectuado un recuento pormenorizado, la monarquía hubiese triunfado claramente. Pero los escrutinios no pudieron concluirse porque las masas de las grandes ciudades se lanzaron a la calle y proclamaron la República. El Rey decidió marcharse para evitar derramamientos de sangre.
Se proclamó la República y se convocaron elecciones a cortes constituyentes de las que resultó una mayoría de centro izquierda.

Los desmanes contra las iglesias habían comenzado antes de estas elecciones, es decir, durante el mandato del gobierno provisional republicano. La primera legislatura de la República fue muy agresiva para la Iglesia católica, ya que suprimió entre otras varias cosas algunas congregaciones religiosas y se apropió de sus bienes.
Pues bien, el contenido de la Dilectíssima Nobis, publicada a mediados de 1933 (“Cruz y Raya” no especifica la fecha), si bien la inserta en su número tercero que apareció en Junio de ese mismo año, es totalmente contrario a la política religiosa que se estaba poniendo en práctica en nuestro país.
Aun cuando no tengo más que fragmentos, que son los que realmente publica “Cruz y Raya”, no me resisto a transcribir algunos:
«Precisamente porque la gloria de España está tan íntimamente unida con la religión católica, Nos sentimos doblemente apenados al presenciar las deplorables tentativas que, de un tiempo a esta parte, se están reiterando para arrancar a esta nación a Nos tan querida, con la fe tradicional, los más bellos títulos de nacional grandeza. No hemos dejado de hacer presente con frecuencia a los actuales gobernantes de España – según nos dictaba Nuestro paternal corazón – cuán falso era el camino que seguían, y de recordarles que no es hiriendo el alma del pueblo en sus más profundos y caros sentimientos como se consigue aquella concordia de los espíritus que es indispensable para la prosperidad de una nación. Lo hemos hecho por medio de nuestro representante, cada vez que amenazaba el peligro de alguna nueva ley o medida lesiva de los sacrosantos derechos de Dios y de las almas. Ni hemos dejado de hacer llegar, aun públicamente, nuestra palabra paternal a los queridos hijos del clero y pueblo de España, para que supiesen que nuestro corazón estaba más cerca de ellos, en los momentos del dolor. Más ahora no podemos menos de levantar de nuevo nuestra voz contra la ley, recientemente aprobada referente a las Confesiones y Congregaciones religiosas, ya que ésta constituye una nueva y más grave ofensa, no sólo a la religión y a la Iglesia, sino también a los decantados principios de libertad civil, sobre los cuales declara basarse el nuevo régimen español.

Ni se crea que nuestra palabra esté inspirada en sentimientos de aversión contra la nueva forma de Gobierno o contra otras innovaciones, puramente políticas, que recientemente han tenido lugar en España. Pues todos saben que la Iglesia Católica, no estando bajo ningún respecto ligada a una forma de Gobierno más que a otra, con tal que queden a salvo los derechos de Dios y de la conciencia cristiana, no encuentra dificultad en avenirse con las diversas instituciones civiles, sean monárquicas o republicanas, aristocráticas o democráticas.
…Queremos aquí de nuevo afirmar Nuestra viva esperanza de que Nuestros amados hijos de España, penetrados de la injusticia y del daño de tales medidas, se valdrán de todos los medios legítimos que por derecho natural y por disposiciones legales quedan a su alcance, a fin de inducir a los mismos legisladores a reformar disposiciones tan contrarias a los derechos de todo ciudadano y tan hostiles a la Iglesia, substituyéndolas con otras que sean conciliables con la conciencia católica.

…Ante la amenaza de daños tan enormes, recomendamos de nuevo y vivamente a todos los católicos de España que, dejando a un lado lamentos y recriminaciones, y subordinando al bien común de la Patria y de la religión todo otro ideal, se unan todos los disciplinados para la defensa de la fe y para alejar los peligros que amenazan a la misma sociedad civil».
(Todo los subrayados son míos)
No cabe duda que la situación fue poco a poco incrementando su gravedad por lo que Romano Pontícife no se contentó con recurrir a los servicios de su Nuncio Apostólico y creyó oportuno publicar esta encíclica que creo no cuenta con precedentes, por su particularismo, dentro de la variada temática de esta tradicional forma de expresión pontificia.
“Cruz y Raya” recoge los anteriores fragmentos sin comentario alguno dentro de una sección titulada “La espada y la pared” bajo el subtítulo de “Razón de más”.

En Madrid a veinticinco de Enero de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.

(2) Bajo el patrocinio de Valentín Ruin Senén, magnate cercano al Banco Urquijo, Compañía Madrileña de Tranvías y jesuitas, y la dirección de José Bergamín, figuraban, entre otros, como editores José Mª Cossío, Manuel de Falla, Alfonso García Valdecasas, Emilio García Gómez, Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, Carlos Jiménez Díaz, Antonio de Luna, Juan Lladó, Eusebio Oliver, Manuel Torres. Todos ellos – salvo Bergamín y Manuel de Falla, cuyo caso analizaremos pronto – desempeñaron brillantes cometidos durante el franquismo y primeros años de la Monarquía actual.
(3) Los ejemplares de “Cruz y Raya” examinados forman parte integrante de una reimpresión anastática de la edición de Madrid de 1933, realizada en Alemania en 1975 por Velarg Detlev Auvermann KG (Glashütten im Taunus) y Kraus Reprint (Nendeln – Liechtenstein).
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